
  
 

 La anorexia y los vinculos familiares (por Norma E. Alberro *)  
   

 

"Yo, a mis v iejos, no los trago"

"Aun esquelético, el anoréxico se v e demasiado gordo; como si él mismo se molestara, como si temiera no ser digno de amor. Soporta mal la imagen del espejo, pero el primer espejo f ue la mirada materna:

admirativ a o posesiv a, o f ría o dev orante. El segundo espejo f ue el padre: reconf ortante o ausente o desinteresado. Tal v ez quien no se soporta sintió que su presencia era mal soportada."

Fuente: Página 12

La persona que experimenta dif icultades para alimentarse suf re, en general, no solamente de hacer suf rir, sino de que su suf rimiento sea motiv o de reproche. Si todo síntoma

quiere decir algo que no sabe decirse de otra manera, el síntoma anoréxico es paradójico, y a que la anorexia se af irma en el borramiento. Es necesario v er en esta af irmación un

programa para sobrev iv ir, una estrategia de resistencia al suf rimiento, antes que una auténtica v oluntad de morir.

Aun esquelético, el anoréxico se encuentra a sí mismo demasiado gordo. Como si ella o él molestaran, como si ella o él, apenas existente, tuv iera temor de no ser amable, es decir

digno de ser amado. Teniendo ganas de amarse para existir, soporta mal la imagen, o detalles de la imagen, que el espejo le reenv ía.

Pero el primer espejo ha sido la mirada maternal y  el rostro que reenv ía esa mirada. Puede ser admirativ o o posesiv o. Puede ser f río, indif erente, dev orante, exterminador. El

segundo es el padre, que se presenta reconf ortante o ausente o desinteresado. Tal v ez un niño que no se soporta sintió que su presencia era mal soportada. Lo que le f ue

demandado, lo que se esperaba de él, lo perturba o no corresponde a lo que él cree ser.

La demanda ha sido abusiv a. Por demanda abusiv a entiendo una demanda que se dirige a quien no está en condiciones de satisf acerla. El niño ha podido sentir una demanda, directa o indirecta, f recuentemente

tácita, tal como: "Sé otro de lo que eres"; "Sé otro de lo que aspiras a ser"; "Sé el objeto de mi deseo". Con f recuencia, es un deseo oscuro y  perturbador del crecimiento del niño. El niño que desencadena un

síntoma anoréxico puede ser un niño pantalla, sobre el cual se han proy ectado demasiados deseos parentales.

En algunos casos, la enf ermedad se instala luego de un régimen de adelgazamiento. El régimen no es la causa sino el disparador de lo que y a v enía gestándose. En realidad, la anorexia puede instalarse mucho

antes de todo régimen para adelgazar: los bebés pueden ser anoréxicos. El síntoma en el bebé puede entenderse aún más claramente como demanda de ser escuchado. Estos casos echan luz sobre la puesta en

cuestión de los cuidados maternos o de su ausencia. El síntoma surge en un momento en que el bebé siente que no puede seguir amando, porque no se siente amado. Se siente incapaz de estar en el lugar que se

le ha asignado. Se instala un suf rimiento desconocido, no reconocido, y  los cuidados maternos son sentidos como si no le concernieran.

Siendo el síntoma la dif icultad e incluso la imposibilidad dolorosa de alimentarse, pone en escena lo que pasa y  se transmite a trav és de la alimentación. Esta es, al principio, materna: el síntoma cuestiona a la

madre, los dichos y  no dichos, los consentimientos y  los rechazos, los acuerdos tácitos del padre. El síntoma traduce los lazos f amiliares.

Más tarde, el rechazo del alimento puede ser escuchado como un rechazo del régimen de v ida propuesto y  la dif icultad para "tragar" ciertos alimentos af ectiv os; como un pedido de socorro para denunciar un

sentimiento de abandono y  de traición, reactualizado o exacerbado por un acontecimiento de la historia que suscita un retorno en masa de lo reprimido.

Suele suceder que algunos niños huérf anos sean anoréxicos. Estos casos nos demuestran que no es la madre, en tanto persona, quien es atacada por el rechazo de los alimentos, sino la v ida que a trav és de ella

se transmite pero que no llega a destino. Esta f alla en la transmisión de la f unción materna atenta contra la integridad del niño, además traba su desarrollo y  la adquisición de su autonomía.

Digamos que la encarnación maternal y  maternante está cuestionada por el síntoma. En este sentido, el padre también resulta cuestionado, y a que no ha podido impedir el mal tratamiento y  es tan responsable

como la madre. Ninguno es culpable, y a que ellos también suf ren de sus impedimentos. Pero sí son responsables.

Reexaminaré ahora algunos términos que son ev ocados con f recuencia para describir el suf rimiento del anoréxico.

Rechazo de la f eminidad. Estimo que, más que de un v erdadero rechazo de la f eminidad, se trata de una dif icultad para def inir su identidad de mujer: dif icultad de identif icarse por medio del deseo materno. Para la

madre es dif ícil v er, escuchar y  comprender a esa niña como otra y  no sólo como objeto de su deseo. El hijo, para la madre, puede ser objeto de su culpabilidad, de su deseo o de su indif erencia. En la niña, el

rechazo puede ser rechazo a entrar en correspondencia con la imagen sexual (y  sexuada) que la madre y  el padre reenv ían.

Mentiras y  disimulaciones. La disimulación y  las mentiras suelen ser recursos para escapar a la presión que ejerce un cierto tipo de cuidados maternos, cuando en v erdad el sujeto necesita otro tipo de atención,

esto es, una escucha más prof unda de sus demandas. La mentira está f ormulada para desmentir otra mentira: Te quiero pero no te quiero. "No te quiero como sos. ¿Por qué no sos dif erente? ¿Por qué no sos otra?

¿Por qué no sos como y o quiero que seas?"

Frente a la complejidad del deseo materno, entre la sensación de ser mal amado y  el miedo de ser absorbido por ese deseo, se miente para escapar a su poder. Es un intento de existir f uera de su campo de acción,

de atracción o de sensibilidad. Esperando, entre tanto, la atención paterna. ¿Cómo expresar sin herir, sin correr el riesgo de ser aún más mal amado, cómo decir que un amor es mortíf ero? Como último recurso

queda la mentira, construida para llamar la atención sobre una mentira más esencial y  comprometida para la v ida.

Desconf ianza. En el origen de este sentimiento hay  una sensación de haber sido traicionado y  una necesidad de asegurarse. Se trata de una extrema v igilancia para ev itar caer en los alimentos que no conv ienen,

que es v ital no comer: Blancaniev es sucumbió a la manzana, f altó poco para que no despertara más.

Hipercontrol. Permite poner límite a una hipersensibilidad constitutiv a, una f ragilidad emocional que f unciona como obstáculo en las relaciones sociales. Permite poner una barrera al miedo de desestructuración como

consecuencia de un insuf iciente sostén en la inf ancia.

El "perf eccionismo" intenta dejar de ser un objeto reprochable y  ganar el reconocimiento para sentirse reconf ortado tanto en el exterior como en el interior. También es un intento de corresponder, por identif icación, a

lo que la madre espera.

Ambigüedad sexual. Desde el comienzo de la v ida estamos alcanzados por el deseo de la madre, o perturbados por su duda. La ambigüedad y  la complejidad del deseo materno, cuy o objeto es el hijo, lo marcan

desde su discurso: serás un v arón; serás un muerto. ¿Por qué no sos otro de lo que sos? En algunos casos la madre parece olv idar que el niño es el f ruto de su deseo y  se deja llev ar por la duda.

El niño se siente objeto de deseo pero no reconocido a trav és de él. La relación de proximidad materna, entre f usión y  conf usión, puede ser v iv ida -a trav és de una serie de solicitaciones- como una agresión

incestuosa, conf usional, abusiv a. Y si además existiera real abuso sexual por un miembro de la f amilia, puede aparecer el rechazo y  el asco por la comida, que no es tanto del sexo como de la mentira f amiliar y

social, que dice: "Te amo como si dijera te odio, te retengo pero te pierdo". Y autoriza lo que la sociedad pretende prohibir.

Para el niño que suf re de anorexia, ponerse en peligro con su adelgazamiento es mostrar que el peligro estaba antes. Adelgazar es la única manera que tiene de expresarlo. Distancia y  aislamiento, el niño anoréxico

busca hacer la dif erencia, pero no lo logra. La madre busca retenerlo con su sobreprotección y  cuidado excesiv o, pero no hace más que rechazarlo.

Así, entre f alta y  exceso, la anorexia intenta decir el sentimiento de abandono y  traición y  es un llamado de socorro al padre f rente a padres, a v eces impotentes, otras permisiv os, que parecen más hijos que

padres.

Una relación materna abusiv a sólo es posible cuando el hombre está ausente en tanto padre y  marido. El niño hace un llamado al padre para escapar a la inf luencia de una madre percibida como peligrosa y  v iv ida

como ciega a la situación que el niño siente. En estas condiciones, se halla aún más perturbado si en la mirada paterna encuentra un seductor. Esta mirada es recibida como un exceso, un alimento af ectiv o

desplazado. En algunos casos la melancolía materna puede causar la huida del padre. Aunque también las f recuentes ausencias de éste pueden haber prov ocado la primera, y  su presencia real habría podido ev itar

la repetición de estas circunstancias.

La anorexia es un síntoma que rev ela el nudo mismo de la relación parental: un padre que deja a su mujer librada al sentimiento de abandono, permite que la madre espere del niño que v enga a llenar su propia f alta.

El niño que repara la f alta del padre sostiene cerca de la madre el lugar simbólico de un amante: debe ser tan bueno para ella como debería serlo el padre ausente. El niño siente esto como un exceso que no está

autorizado a denunciar. El niño no se siente en su lugar: objeto de goce y  de celos, experimenta su existencia como un malestar.

Entre sentimientos de abandono, permisiv idad y  agresión, a v eces sexual, traicionado o desorientado, el niño resiste a su madre rechazando la comida que le da, y a que no puede sustraerse al exceso de demanda

de parte de ella. Todo esto se juega en su inconsciente, en el que la anorexia sería la expresión, en f orma simultánea, de un exceso y  de un demasiado poco. Demasiado deseo -paterno-, demasiado placer -

materno-. Demasiada madre y  poco padre. El exceso de madre tiene su correspondencia en la ausencia simbólica de padre. Pero la presencia excesiv a de la madre se corresponde con una ausencia de v italidad:

suele ser una madre f ragilizada, amenazada, que porta una historia inf antil de carencias af ectiv as. Es una madre absorbida por la riv alidad, inv asora, madre dev orante de dolor y  abandonada, dejada de lado, sola

con su dolor y  sus dudas, primero por su padre y  por su marido después. Madre desv italizante, que el niño busca rev italizar.

* Fragmento del trabajo "Av atares de la f unción materna en el niño anoréxico", cuy a v ersión completa puede leerse en HYPERLINK " http://www.elsig%20ma.com/ " \nwww.elsig ma.com.
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